
El empleo nos hace iguales.

Lograr la plena inclusión social de la
comunidad gitana es posible. Y el mundo
laboral el camino para conseguirlo. Porque
trabajar es un derecho y un deber de todos.
No dejemos que los estereotipos y prejuicios
cierren el paso a nadie.

MÁS DE MEDIO MILLÓN DE PERSONAS LUCHAN
            EN ESTE PAÍS POR NO SER ENCASILLADAS.


